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INTRODUCCIÓN 

   El presente trabajo está basado parcialmente en datos del 
Boletín 113 de Instituto de Geología (Corona-Esquivel y 
Henríquez, 2004), mismos que se actualizaron y se adicionó 
información reciente. 
   En la porción suroccidental de México, en los estados de 
Jalisco, Colima, Michoacán y Guerrero, además de Peña 
Colorada y Las Truchas, se localizan varios yacimientos con 
ciertas características comunes en cuanto a su mineralogía, 
edad y rocas que los hospedan. Todos ellos quedan ubicados 
dentro del sub-terreno tectonoestratigráfico Zihuatanejo (Campa 
y Coney, 1983). En su mayoría los yacimientos de hierro del 
Circumpacífico de México se encuentran próximos a cuerpos 
intrusivos, de composición por lo general intermedia, los cuales 
forman parte de arcos magmáticos de la región. A continuación, 
se describen brevemente los más importantes conocidos hasta 
ahora (Figura 1). 
 
El ENCINO, JALISCO 
Localización 

   El Encino se localiza en el extremo suroccidental del estado 
de Jalisco, dentro del municipio de Pihuamo, a 12.5 km al sur de 
la población del mismo nombre y a 40 km al oriente, en línea 
recta, de la ciudad de Colima (Figura 1). Su acceso es por la 
Carretera Federal 110 (Jiquilpan-Manzanillo); en el km 188 del 
tramo Colima-Pihuamo se toma un camino de terracería que 
con una longitud de 22 km conduce al yacimiento (Figura 2). 
 

Trabajos previos 

   El área ha sido objeto de estudios mineros, paleontológicos, 
estratigráficos y paleomagnéticos. Labarthe-Hernandez y 
Rodríguez (1959) realizaron un estudio geológico de la zona 
ferrífera de Pihuamo, Jal. Meave y Echegoyen (1961) 
describieron los yacimientos ferriferos de Tecalitlán y Pihuamo. 
Piñeiro (1972) describió las unidades litológicas de la Formación 
Tobas Encino. Estrada-Barraza (1972) elaboró un informe 
técnico sobre la geología de la mina El Encino. Posteriormente, 
Pantoja-Alor (1974) realizó un estudio de la geología y 
estructura del Tajo San Pascual. Pantoja-Alor y Estrada-Barraza 
(1986) publicaron los resultados de investigaciones 
relacionadas con la estratigrafía de los alrededores de la mina 
de hierro El Encino. Buitrón (1986) hizo un estudio sobre los 
gasterópodos del Cerro de Tuxpan. Alencaster y Pantoja-Alor 
(1986) describieron la presencia del rudista Coalcomana 

ramosa del Cerro de Tuxpan. Alencaster (1986) describió un 
nuevo rudista proveniente de Pihuamo, Jal. Estrada-Barraza y 
Villarreal-Celestino (1990) publicaron un trabajo sobre la 
geología y desarrollo minero de El Encino y Cerro Náhuatl. Alva-
Valdivia et al. (1993) estudiaron el magnetismo de rocas del 
distrito ferrífero El Encino. Alva-Valdivia y Urrutia-Fucugauchi 
(1995) publicaron un estudio sobre el magnetismo del 
yacimiento de hierro de El Encino. Existen, además, varios 
informes técnicos inéditos elaborados por los ingenieros de Las 
Encinas, S.A., que se encuentran en los archivos de dicha 
empresa, destacando los realizados por Labarthe-Hernández, 
Jiménez y Martínez-Bermúdez, Fernando Cabrera, y Alfonso 
Juárez. Finalmente el área forma parte del estudio realizado por 
Corona-Esquivel y Henríquez (2004), del cual se ha tomado 
gran parte de la información para este artículo. 
 

Geología 

   La estratigrafía del área fue estudiada en forma detallada por 
Pantoja-Alor y Estrada-Barraza  (1986), quedando definida de la 
siguiente manera: La Formación Tecalitlán es la unidad más 
antigua que aflora en los alrededores de la mina de El Encino; 
consiste en una gruesa secuencia de rocas volcánicas 
continentales de composición félsica a intermedia del Cretácico 
Inferior. Le sobreyacen con marcada discordancia angular los 
depósitos volcaniclásticos marinos de la Formación Encino, la 
cual ha sido dividida en dos miembros; el inferior es del Aptiano 
superior y el superior es del Albiano inferior. 
   Una discordancia angular separa a la Formación Encino de la 
unidad suprayacente, que es la Formación Vallecitos. La parte 
inferior de esta última denominada Miembro Tobáceo, consiste 
en tobas, derrames lávicos y conglomerados con abundante 
celadonita, todo depositado en un ambiente acuoso. A la parte 
superior de la Formación Vallecitos se le denominó Miembro 
Calcáreo y consiste en caliza arrecifal dolomitizada, con 
abundantes rudistas y bivalvos, entre los que destacan 
Coalcomana ramosa (Boehm) y Chondrodonta sp., de edad 
Albiana. Inmediatamente al oriente y fuera del área estudiada, al 
miembro calcáreo le sobreyace concordantemente una gruesa 
secuencia de rocas volcánicas marinas y continentales cuya 
edad posiblemente alcance hasta el Cenomaniano. 
   Como intrusivos dentro de la secuencia del Cretácico se 
hallan cuerpos de composición gabroica y granodiorítica . El 
gabro es gris oscuro, textura fanerítica, con abundantes 
cristales de plagioclasa cálcica y máficos intersticiales que 
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presentan abundante magnetita diseminada y en vetillas, cuya 
edad fue fechada por el método K/Ar en 93.1 ± 4.7 Ma (Alfonso 
Juárez, comunicación verbal, 1996). La granodiorita es de color 
rosa y textura porfídica con fenocristales de ortoclasa y cuarzo;  
aflora en el área del yacimiento en forma de diques cuya edad, 
también por K/Ar, es 65 ± 3.3 Ma (Alfonso Juárez, comunicación 
verbal, 1996). Atravesando a toda la secuencia y a la 
granodiorita existen escasos diques angostos de andesita color 
gris oscuro, de textura porfídica con fenocristales de plagioclasa 
cuya edad podría ser terciaria. 
   Estudios geoquímicos realizados por Corona-Esquivel y 
Henríquez (2004) en las rocas encajonantes de El Encino 
indican un ambiente tectónico característico de secuencias de 
arcos de islas, asimismo, los análisis de la mena son similares a 
los de Cerro de Mercado, Peña Colorada y Aquila. 
 
Mineralización 
   La mineralización en la mina de El Encino está emplazada 
siempre en el mismo nivel estratigráfico; esto es, en la parte 
superior del miembro inferior de la Formación Encino. En el 
distrito minero existen tres cuerpos importantes: El Cuerpo San 
Pascual, el Cuerpo Número Uno y el Cuerpo San Ramón, 
(Figura 3). 
   El Cuerpo San Pascual presenta forma de lacolito sin raíz con 
un radio de 150 m y 70 m de espesor promedio. Este cuerpo se 
limita al poniente por una falla normal, conocida como la falla de 
La Nariz, que pone en contacto a la mineralización y a la 
Formación Encino con la Formación Vallecitos. Al norte, la 
mineralización está afectada por una serie de fallas 
escalonadas que la desplazan unos 60 m hacia abajo. Hacia el 
oriente y el sur, el cuerpo se adelgaza hasta acuñarse contra la 
caliza del miembro inferior de la Formación Encino. Este cuerpo 
con unos 35 millones de toneladas y una ley de 62.5% de Fe, 
actualmente se encuentra agotado. 
   El Cuerpo Número Uno, al igual que el San Pascual, presenta 
una forma tabular lenticular, acuñándose hacia el SE. Las 
terminaciones en sus extremos son adelgazamientos graduales 
y concordantes a la estratificación. Las dimensiones de este 
cuerpo fueron de 250 m x 250 m y 50 m de espesor. Este 
cuerpo, con aproximadamente 10 millones de toneladas de una 
ley del 62.5% de Fe, ha sido agotado. 
   El Cuerpo San Ramón, descubierto mediante perforación, se 
localiza al NW de los otros dos, en el mismo nivel estratigráfico; 
es de forma lenticular y se le cubicaron seis millones de 
toneladas con una ley de magnetita muy semejante a los 
anteriores. Debido al encape que presenta, se ha diseñado un 
sistema de explotación subterránea para su extracción.  
 
Mineralogía 
   Los cuerpos consisten de magnetita maciza con una ley 
promedio de 62.5% de Fe. Las características que el mineral de 
hierro presenta megascópicamente son: color negro o pardo 
con estructura que puede ser compacta, maciza, bandeada o 
diseminada. Esta última representa la baja ley en los cuerpos y 
se le encuentra distribuida en finas laminaciones de 1 a 3 mm 
de espesor de magnetita, intercalada con epidota y clorita, así 
como en forma diseminada. Dicha mineralización se aloja en la 
unidad de composición tobácea calcárea de la Formación 
Encino. Este tipo de mineral diseminado cubre al mineral 
macizo con un espesor promedio de 25 m y leyes del 18 al 20% 
de hierro total. 
   Como minerales de ganga se tiene pirita, calcita, clorita, 
epidota, cuarzo, andradita, grosularita y apatita, encontrándose 

escasamente distribuidos en la masa mineral. Se advierte que 
las mayores concentraciones  de apatita se encuentran cerca 
del contacto con la caliza recristalizada con valores entre 0.35 a 
2% de contenido de fósforo; este mineral también se presenta 
como  agregados cristalinos de color rosa rellenando fracturas o 
espacios abiertos. 
   Por último, la magnetita constituye entre el 80 y el 90% de los 
minerales, mientras que la hematita se encuentra en menor 
proporción, con un promedio del 4% observándosele 
principalmente en los límites exteriores de los cuerpos, en 
contacto con la caliza y en forma de vetas de especularita. 

 
CERRO NAHUATL, COLIMA 
   El yacimiento de Cerro Náhuatl se localiza en el municipio de 
Coquimatlán en el estado de Colima, a 17 km al SE de la ciudad 
de Colima (Figura 1). En el año de 1961 el Consejo de 
Recursos Minerales realizó trabajos exploratorios en el 
yacimiento, su geología fue estudiada por Arriaga-García 
(1962); Neilson (1969) y Estrada-Barraza y Villareal–Celestino 
(1990), además, fue descrita brevemente en la Monografía 
Geológico Minera del Estado de Colima (Rodriguez-Medina et 
al., 1994). Su explotación inició en 1990 por la Compañía 
Minera Las Encinas, siendo sus reservas originales del orden de 
los 60 millones de toneladas, mientras que las reservas 
positivas en el año 2007 fueron del orden de los 15 millones de 
toneladas (Ricardo Chávez, comunicación personal, 2007) 
(Figura 4).  
   El entorno geológico de este yacimiento corresponde a una 
estructura anticlinal de orientación NW-SE en cuyo núcleo se 
encuentra emplazado un gran intrusivo de composición diorítica 
a granodiorítica. El flanco suroccidental de la estructura expone 
a la secuencia sedimentaria marina de la Formación Madrid, 
constituida por calizas, calizas arcillosas y lutitas con algunas 
intercalaciones de tobas y derrames andesíticos. Dentro de la 
secuencia se encuentran dos cuerpos de mena de hierro. Estos 
son estratiforme y están dispuestos en forma concordante a la 
estratificación de la secuencia volcano sedimentaria. 
   El primer cuerpo conocido como Depósito Principal esta 
orientado N 60º W con inclinación hacia el SW, que varía de 55º 
en su extremo suroriental, a 35º en el noroccidental, y una 
anchura promedio de 35 m (Figura 5). 
   El segundo cuerpo, denominado Poniente es paralelo al 
primero con una separación aproximada de 40 m.  Éste cuerpo 
tuvo una forma más irregular que el primero; sus dimensiones 
fueron 240 m de longitud con una potencia promedio de 5 m 
aunque en algunas partes alcanzó los 15 m. 
   De acuerdo con Corona-Esquivel y Henríquez (2004), la mena 
de hierro está oxidada a hematita en la superficie. Localmente, 
tiene una textura maciza que consiste de pequeños octaedros 
de magnetita de tamaño milimétrico; en algunas partes es 
deleznable y tiene el aspecto de ceniza volcánica, mientras que 
en otras la mena es bandeada. Vetillas de pirita blanca cortan la 
mena de magnetita. Existen cristales grandes, de 10 cm o más, 
de actinolita alterada. La andesita alterada contiene 
mineralización diseminada de magnetita. Las calizas no 
presentan mineralización de hierro. Uno de los cuerpos 
estratiformes de mena de hierro tiene la apariencia de una toba 
cristalina. 
   Otro tipo de mena de hierro dentro del distrito está formado 
por bandas de magnetita y bandas verdosas y blancas de 
posible composición de cuarzo y clorita. Las bandas de 
magnetita varían en espesor de 9 a 3 mm; algunas son 
lenticulares hasta acuñarse y todas ellas son muy semejantes 
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en cuanto a su textura y composición, la cual consiste en 
cristales de magnetita de textura granular fina (>0.2 mm). Es 
común que, lateralmente, el contenido de magnetita de las 
capas disminuya y aumente el contenido de cuarzo, el cual 
aparece entre los cristales de magnetita. La equidistancia entre 
las capas de magnetita varía de 10 a 3 mm y se encuentran 
intercaladas entre capas verdes de posible composición cuarzo-
feldespática. 
   Además de los anteriores, existe en el yacimiento otro tipo de 
mena de magnetita muy deleznable y que se caracteriza por su 
color negro; está constituido por cristales finos (>0.5 mm) de 
magnetita, principalmente en forma de plaquitas o naipes y 
también de forma octaédrica. Se observa, además, cristales de 
pirita de 0.5 a 1 mm de diámetro (aproximadamente el 5%) y 
cristales inferiores  a 0.5 mm de calcita. 
  El  segundo  cuerpo  está  constituido  por magnetita de textura 
afanítica con abundantes horizontes de granate y epidota. 
   En una visita por uno de los autores de este trabajo, en julio 
de 2007, pudo observarse la mineralización en el extremo 
suroriental de la siguiente manera. El cuerpo es de forma 
tabular concordante con la estratificación de la secuencia 
volcano-sedimentaria, la cual presenta un rumbo NNW-SSE con 
inclinación de unos 50 al SW. 
   El espesor del cuerpo de mineral es aproximadamente de 4 m 
y está constituido principalmente por magnetita maciza de 
textura muy fina. En el interior del cuerpo de mineral se 
encuentran fragmentos de caliza silicificados de 5 a 6 cm de 
diámetro no mineralizados (Figura 6). Además se encuentra 
abundante pirita en forma de vetillas y como relleno de 
oquedades. 
   Hacia la base, el cuerpo de mineral está en contacto con una 
toba cuarzo-feldespática verde que presenta intercalaciones de 
capas lenticulares de 2 a 3 cm de espesor, constituidas por 
cristales octahédricos de magnetita de tamaño submilimétrico, 
también se observan abundantes vetillas de epidota y 
especularita, además de una marcada alteración potásica 
(Figura 7). 
   El contacto superior con las calizas fuertemente 
recristalizadas es transicional y a unas decenas de centímetros 
del mineral, la caliza solo presenta pequeños cristales de pirita 
en forma diseminada. 
   Ascendiendo estratigráficamente y aproximadamente a 12 m 
del cuerpo de hierro se observa una capa de color marrón y 
unos 80 cm de espesor dentro de la secuencia la cual contiene 
abundantes granates del tipo espersatita. 
   Analisis de la mena realizados por Corona-Esquivel y 
Henríquez (2004), de muestras provenientes del cuerpo 
principal dieron los valores siguientes: P2O5 0.1-0.58%; V 101-
176 ppm; Ni 50-67 ppm; Cu 159-361 ppm; La 5.28-10.17 ppm; 
Ce 10.03-13.81 ppm; Nd 4.67-5.99 ppm; Sm 0.98-1.00 ppm; Lu 
0.07-0.13 ppm; Th 1.62-2.02 ppm; U 0.34-0.55 ppm; MgO 2.17-
4.78 %; CaO 2.76-8.2 %; Co 73-133 ppm; Cr 29-34 ppm; Rb 
0.67-2.49 ppm; Cs 0.04 ppm. Estos valores difieren a los de 
Cerro de Mercado, Peña Colorada y Aquila. 
   Las observaciones descritas en esta localidad y los análisis 
realizados bajos en V y altos en Mg indican que el origen del 
yacimiento corresponde a un reemplazamiento metasomático. 

 
AQUILA, MICHOACÁN 

   El yacimiento de Aquila se localiza en el municipio de 
Coalcomán, estado de Michoacán, en el cerro del Tenamaxtle,  
a 5 km al norte del poblado de Aquila y a 27.5 km en línea recta 

de la bahía de San Juan de Lima, en el litoral del Pacífico 
(Figura 8). 
   Los datos mas antiguos que se conocen sobre el yacimiento 
corresponden a reportes técnicos inéditos como los de Plate 
(1924), Jones (1933), Rodríguez  (1959), y Labarthe-Hernández 
y Flores (1960). 
   Fue estudiado de manera formal por Whittier (1963), quien 
describe las rocas y estructuras del área del yacimiento y 
menciona que los cuerpos de magnetita, los cuales están 
emplazados en una diorita de grano fino en las márgenes del 
cuerpo intrusivo diorítico principal, son el resultado de la acción 
de fluidos hidrotermales, que se concentraron y liberaron 
después de la cristalización de dicho magma diorítico, el cual se 
emplazó en calizas macizas de edad cretácica de la Formación 
Tepalcatepec. 
   Ruvalcaba-Ruiz (1982) presentó un informe para HYLSA, con  
la descripción y análisis de los diferentes intrusivos, estructura 
del depósito, alteración, posible origen y petrogénesis. Dicho 
autor llegó a la conclusión de que las características químicas y 
paragenéticas de los minerales involucrados en la 
mineralización costeable, señalan que ésta se generó y 
precipitó por procesos magmáticos tardíos e hidrotermales, 
relacionados con el episodio segundo o intermedio de actividad 
ígnea del intrusivo múltiple. Posteriormente el mismo autor 
(Ruvalcaba-Ruiz, 1983) presentó su tesis doctoral, en la cual 
propone un modelo magmático para explicar el origen del 
yacimiento.  
   Zárate (1997) preparó un informe para HYLSA en el que 
indicó que el origen de este yacimiento, del orden de 50 
millones de toneladas, está aún en discusión, porque la 
composición y características tanto de la mena como de los 
intrusivos relacionados, son muy semejantes a las de Peña 
Colorada, que se ha interpretado como de reemplazo; sin 
embargo, en Aquila, el mineral se emplazó en el intrusivo 
probablemente bajo un control estructural en un sistema 
relativamente cerrado, donde los fluidos magmáticos posteriores 
pudieron concentrar al hierro, manteniéndolo estable en 
exolusión en un líquido de óxido de Fe. Posteriormente, la 
liberación de presión permitió la precipitación del depósito 
mineral en las zonas de mayor permeabilidad disponible. 
   De acuerdo con Corona-Esquivel y Henríquez (2004), la 
explotación del mineral de Aquila comenzó a fines de 1998, 
habiéndose cuantificado en ese entonces reservas de 60 
millones de toneladas con una ley de 45–50% de Fe (Carlos 
Zarate, comunicación verbal, 1998).  
   El yacimiento aflora en la superficie y tiene un color rojizo 
debido a la oxidación de magnetita a hematita (Figura 9).  
   En el área, existe una estructura de bloques limitados por 
fallas normales que ponen en contacto a un intrusivo 
granodiorítico con una secuencia de calizas. Los cuerpos de 
mineral se ubican a lo largo de la falla y están emplazados 
principalmente en el intrusivo. 
   El yacimiento es de forma lenticular con una inclinación de 

45 –50 . El espesor de los cuerpos es variable, desde unos 
pocos metros hasta alrededor de 30 m. Existen abundantes 
fallas post-mineralización las cuales desplazan a los cuerpos de 
mineral. 
   Según Corona-Esquivel y Henríquez (2004), en las primeras 
etapas de apertura del tajo, en noviembre 1998, se observó en 
la mena, estructuras y texturas de derrames de lava, estructuras  
de bloque y de lavas cordadas, tubos de escape de gases, 
mena escoreacea de magnetita, vesículas alineadas, dendritas 
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Figura 1. Mapa de localización de los principales yacimientos 
      ferríferos de la porción suroccidental de México. 

 

 
 

Figura 2. Vista panorámica de yacimiento El Encino. 

 
 
 

 
 

Figura 3. Tajo de explotación del cuerpo San Pascual. 
 

 
 

Figura 4. Panorámica de la mina de Cerro Nahuatl. 

 
 

 

 
 

Figura 5. Cuerpo Principal de mineral (marron),  emplazado entre 
el intrusivo (izquierda) y la secuencia calcárea (derecha).       

 
 

Figura 6. Cuerpo macizo de magnetita (gris oscuro), con un 
fragmento de caliza marmorizada y en parte mineralizada (blanco). 
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prismáticas de magnetita en un crecimiento radial y dendritas en 
placas de magnetita con una distribución al azar. Se observaron 
además cristales de tamaño milimétrico de piroxeno (?) y 
algunos prismas de apatita. En algunas cavidades (10 x 10 cm) 
se encuentra toba de magnetita estratificada. Algunos 
fragmentos de magnetita con plagioclasa, encontrados en la 
parte basal del cuerpo, tienen el aspecto de una roca porfídica 
(fenocristales de plagioclasa en una masa fundamental de 
magnetita). Fragmentos de rocas (¿caliza?, ¿toba? y andesita), 
con bordes ―cocidos‖, se encuentran en la mena (¿xenolitos?). 
A lo largo de fracturas, en la parte alta del derrame de mena, la 
magnetita está parcialmente oxidada a hematita. Probablemente 
ésta es una oxidación temprana, tal vez causada por la 
interacción entre el derrame caliente de magnetita y agua  
marina, porque existen vetillas de pirita blanca que cortan a la 
mena (incluyendo a la magnetita  oxidada) y esta pirita no 
presenta evidencia alguna de oxidación o lixiviación, como 
debería esperarse si la oxidación de la magnetita se hubiese 
producido después del depósito de la pirita. Parece que están 
presentes varios derrames de mena concordantes o, bien, 
varias unidades de derrames  (Figuras 10 a, b y c). 
   En las cercanías del yacimiento, se encuentra una roca 
intrusiva meteorizada, en la cual están presentes xenolitos de 
1–2 m de mena de hierro, con las mismas características 
descritas para el derrame de lava de mena en el yacimiento. 
También, se encuentran xenolitos de calizas fuertemente 
recristalizadas a mármol. 
   Los análisis químicos de seis muestras de la mena difieren de 
los demás yacimientos del estudio debido a la lixiviación de 
ciertos elementos, los análisis son los siguientes: P2O5 0.48-
0.69%; V 14-86 ppm; Ni 58-71 ppm; Cu 83-1174 ppm; La 2.53-
6.41 ppm; Ce 4.01-10.14 ppm; Nd 1.83-4.82 ppm; Sm 0.32-0.86 
ppm; Lu 0.03-0.08 ppm; Th 0.35-0.87 ppm; U 0.34-0.57 ppm; 
MgO 0.21-0.36 %; CaO 0.21-0.37 %; Co 21-185 ppm; Cr 27-33 
ppm; Rb 0.1-0.35 ppm; Cs 0.02-0.15 ppm. (Corona-Esquivel y 
Henríquez., 2004). 
 
LA HUECA, MICHOACÁN 

   El yacimiento conocido como La Hueca o Sapo Negro 
(Ortigoza-Cruz et al., 1994; Miranda-Gasca, 1995; y Corona-
Esquivel, 2000) está ubicado en la porción occidental del estado 
de Michoacán, en el Municipio de Coalcomán, justo a 4 km al 
oriente del yacimiento de sulfuros volcanogénicos de La Minita 
(Gaytán-Rueda et al., 1979). Si bien el prospecto de La Hueca 
fue reconocido como parte del distrito minero de La Minita 
desde hace más de 24 años, su carácter como un depósito 
sedimentario fue descrito recientemente por Corona-Esquivel, 
(2000). 
   El hierro bandeado de La Hueca se localiza en el subterreno 
Zihuatanejo, en la parte sur del terreno Guerrero (Campa y 
Coney, 1983). La columna estratigráfica comprende un espesor 
de más de 2,000 m de andesitas, dacitas y tobas riolíticas 
submarinas, intercaladas con lutitas, limolitas, calizas, calizas 
arcillosas y conglomerados, localmente conocidas como 
Formación Tecalitlán (Rodríguez, 1980; Pantoja-Alor y Estrada-
Barraza, 1986) y Formación Tepalcatepec (Pimentel, 1980). 
   El yacimiento de La Hueca se localiza hacia la parte inferior 
del cerro de Las Minas, en una secuencia distintiva de brechas 
y tobas félsicas con intercalaciones de lutitas y escasos 
horizontes de calizas fosilíferas. Esta secuencia de rocas 
volcano-sedimentarias del Cretácico fue plegada durante la 
orogenia Laramídica, quedando el yacimiento de los hierros 

bandeados en el flanco poniente de un anticlinal orientado 
WNW-ESE. Su afloramiento tiene aproximadamente 10 m de 
espesor y más de 100 m de longitud, en el cual se encuentran 
capas finamente bandeadas de hematita y jaspe, enriquecidas 
en manganeso, zinc y bario (Corona-Esquivel, 2000) (Figura 
11). 
   La conclusión a la que se ha llegado, con base en la evidencia 
conjunta de la estructura del afloramiento (finamente bandeada 
a laminada), su composición química (Fe, Mn, Ba, Zn, Si) y su 
mineralogía aparentemente de origen primario (hematita, jaspe, 
y minerales de manganeso enriquecidos en zinc y bario), es que 
su origen es sedimentario, y puede estar relacionado con el 
yacimiento de sulfuros volcanogénicos de La Minita, que se 
encuentra  en  la  misma  área,  solamente  a  4 km de distancia 
(Corona-Esquivel,  2000). 
 
LA GUAYABERA, MICHOACÁN 
Localización 

   El yacimiento de La Guayabera también conocido localmente 
como "Las Vacas", se ubica en la parte suroeste del estado de 
Michoacán en el municipio de Villa Victoria a 30 km al SW de la 
población de Coalcomán de Matamoros. Sus coordenadas 
geográficas comprenden de los 103º12´23‖ al 103º16´26‖ al W 
del meridiano de Greenwich y del 18º26´23‖ al 18º30´23‖ N, su 
altitud es de 1,325 msmn. Su acceso desde la ciudad de Colima 
puede ser por la carretera costera hasta la desviación a Aquila, 
después de esta población se continúa con dirección al oriente 
para llegar al área de La Guayabera. 
 
Antecedentes 

   El primer reporte técnico que se conoce del yacimiento de la 
Guayabera fue realizado por López-Mendoza (1967), en el que 
se estimaron 30 millones de toneladas de mineral de hierro de 
buena calidad. Posteriormente en 1964, Mapes llevo acabo una 
visita de reconocimiento al área, en consecuencia de la cual el  
Consejo de Recursos Naturales No Renovables inició trabajos 
geológicos y geofísicos en el área, mismos que se continuaron 
en forma intermitente por varios años y cuyos resultados se 
publicaron en 1970 (López-Mendoza et al., 1970). Otros 
trabajos geológicos regionales que incluyen al área de la 
Guayabera fueron realizados por Campa y Coney (1983)  y 
Centeno-García (1993).   
 
Geología 

    Los cuerpos del yacimiento La Guayabera están distribuidos 
en un área aproximadamente de 40 km

2
, en ésta, las rocas más 

antiguas afloran en la porción SW y están constituidas 
principalmente por pizarras de aspecto micáceo de color que 
varía del gris oscuro al claro con textura afanítica, constituida 
por cuarzo, feldespato, moscovita, óxidos de hierro y clorita, 
(López-Mendoza et al., 1970) (Figura 12). Estas rocas con 
metamorfismo de bajo grado, corresponden muy posiblemente 
al Complejo Metamórfico Arteaga de edad Triásico-Jurásico 
descrito por (Centeno-García, 1993). 
   Le siguen en edad una secuencia volcano-sedimentaria 
expuesta en la parte central y norte-oriental del área de estudio; 
ascendiendo estratigráficamente la primera unidad consiste de 
areniscas calcáreas, a las que sobreyacen lutitas con horizontes 
de margas, éstas a su vez subyacen a calizas cretácicas en la 
misma localidad. Otros afloramientos de calizas se encuentran a 
500 m al oriente de los principales cuerpos de hierro; en este 
caso gran parte de las calizas están cubiertas por derrames de 
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Figura 7. Detalle de la parte inferior del cuerpo principal en contacto 
con tobas andesíticas alteradas. 

 

 

 
 

Figura 8. Extremo norte del yacimiento de Aquila, Michoacán. El 
color rojizo que se observa en el terreno corresponde a la 
oxidación del yacimiento. 

 

 

 
 

Figura 9. Parte central del yacimiento de Aquila, los cuerpos de 
magnetita se observan en color gris oscuro.

 
 

Figura 10a. Detalle de la mena de magnetita oxidada en la parte 
superior del yacimiento de Aquila. Observese corteza escoreacea  
rojizo. 

 

 
 

Figura 10b. Detalle de la mena de magnetita oxidada en la parte 
superior del yacimiento de Aquila. Obsérvese vesículas alineadas y 
fosfatos en color azul. 
 
 
 

 
 
Figura 10c. Detalle de la mena de magnetita oxidada en la parte 
superior del yacimiento de Aquila. Obsérvese textura típica formada 
en tubos de escape de gases.  
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Figura 11. Yacimiento La Hueca en el que se observa una 
alternancia de capas delgadas de jaspe y hematita. 

 
lavas de composición dacítica y andesítica. Esta secuencia es 
comparable con el Terreno Guerrero descrito por Campa y 
Coney (1983). 
   En el extremo occidental del área de estudio se observan 
también algunos cuerpos intrusivos orientados al NW-SE 
compuestos  pincipalmente por granodiorita y cuarzodiorita de 
edad Terciario. 
   Los yacimientos de hierro están distribuidos a lo largo de dos 
estructuras, la primera de ellas, con una orientación NNW-SSE 
y una longitud de 3 km. Dentro de ésta afloran los cuerpos 
denominados Puerto del Aire, Roble Seco, Puerto de León, 
Salto, y El Capire. 

   La segunda estructura tiene una orientación NE-SW  y 
aproximadamente 1 km de longitud dentro de la cual se ubican 
los cuerpos División, Precaución y Ojo de Agua. Al NW del área 
de estudio y fuera de las estructuras mencionadas se localizan 
los cuerpos denominados El Trompeto, El Consumo y Los 
Canceles. 
   Los cuerpos de mineral por lo común son de forma tabular y 
se encuentran en posición sub-vertical, sus dimenciones 
alcanzan los 200 m de longitud con anchuras variables entre 5  
y 50 m. Las reservas fueron estimadas en 15,500,000 toneladas 
probables y 12,900,000 posibles (López-Mendoza et al., 1970). 
   En cuanto a su composición se trata de un mineral bastante 
homogéneo, macizo, de color gris oscuro y brillo metálico 
cuando fresco; en muestras alteradas, es de color café rojizo y 
opaco, tiene con frecuencia una estructura fluidal, con notables 
bandeamientos de cuarzo. Su textura varía de afanítica a 
microcristalina. El mineral esta compuesto principalmente por 
hematita, hematita especular, magnetita y cuarzo, la ausencia 
de pirita es notable. Los análisis realizados indicaron un 
contenido de 52.06% de Fe, 21.5% de Si, 0.03% de S y 
0.0126% de P (López-Mendoza et al., 1970). 
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Figura 12. Mapa geológico del yacimiento La Guayabera simplificado de López-Mendoza et al. (1970). 
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